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Resumen 
Hace años que estamos inmersos en la sociedad de 
la información, que ha determinado un contexto 
social caracterizado por la presencia de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC). Este contexto tecnológico no se ve reflejado 
en el ámbito educativo, donde el objetivo principal 
es educar al alumnado para desenvolverse con 
éxito en la sociedad global que lo rodea. Si esta es 
una sociedad digital, es necesario que la escuela 
también lo sea. En este documento queremos 
apuntar una serie de claves y propuestas sobre las 
cuales reflexionar en torno a la integración de las 
TIC en la educación no universitaria. Esta 
integración debe ir unida necesariamente a un 
proceso de innovación educativa ya que, de lo 
contrario, estaremos ante escenarios llenos de 
tecnología, pero vacíos de pedagogía.  
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Abstract 
We have been immersed for years in the 
information society, which determined a social 
context characterized by the presence of the 
Information and Communication Technologies 
[ICT]. This context, essential in every educational 
level, is not reflected in the school and, specially, 
in non-university circles, where the main objective 
is to educate students so that they perform 
successfully in the current global society. In this 
article we want to point out and think about some 
key points and proposals about the educational 
integration process of the ICT. This process should 
be necessarily linked to an educational innovation 
process since, otherwise, we will have a context 
full of technology but empty of pedagogy.  
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1. INTRODUCCIÓN 
 
Vivimos en una sociedad de cambios (Salinas, 2004) en la que cada vez cobran más importancia la 
informática, las telecomunicaciones y la comunicación audiovisual y en la que cada vez hay más tareas que 
podemos (y debemos) realizar ante un ordenador conectado a Internet: trabajo, formación, ocio, comunicación, 
etc. Quizás con una sola frase podríamos condensar el pensamiento que subyace en esta amplia consideración:  
La introducción de los ordenadores es considerada por algunos como la tercera revolución en 
la educación, tras la imprenta y la extensión de las bibliotecas. (Bush, 2001 [1945]: 25) 
Hace años que estamos inmersos en la sociedad de la información (Castells, 2009), que ha 
determinado un contexto social caracterizado por la presencia de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC). Este contexto no se ve reflejado en la escuela, necesario ya en todos los niveles 
educativos, y especialmente en el no universitario, donde el objetivo principal es educar al alumnado para 
desenvolverse con éxito en la sociedad global que lo rodea. Casi sin darnos cuenta, profesores y agentes 
educativos en general, nos encontramos ante nuevas situaciones que (sin opción a grandes debates previos) nos 
exigen el uso de las TIC como instrumento didáctico y como herramienta indispensable de enseñanza y 
aprendizaje (UNESCO, 2005). Se trata de una consecuencia de la dinámica de los tiempos actuales y de la 
generalización del éxito obtenido en la aplicación de la Red en los dinámicos entornos empresariales, 
culturales, sociales y educativos.  
Vista la importancia de la incorporación y aplicación de las TIC en la educación, no es extraño que 
actualmente haya bastante preocupación en muchos países del mundo sobre las condiciones, normas y 
estructuras que deben tener en cuenta las instituciones educativas, para lograr que ello se lleve a cabo del modo 
más racional, conveniente y efectiva. Se da una opinión generalizada que propende a requerir una especie de 
reglamento o de protocolo básico, que sirva de guía para los docentes, y para quienes deben tomar las 
decisiones relacionadas con el sistema educativo. La conciencia generalizada en la pertinencia de esta 
necesidad ya aparece registrada en los National Educational Technology Standards for Students de la 
Technology Foundation (ISTE, 2007),  que ha desarrollado, dentro de su proyecto NETS, estándares nacionales 
–para los EEUU— sobre el uso educativo de la tecnología, y establece que todos los alumnos deben tener la 
oportunidad de desarrollar habilidades tecnológicas que apoyen el aprendizaje, la productividad personal, la 
toma de decisiones y la vida diaria. Los perfiles y normas asociadas deberán proporcionar una estructura que 
prepare a los alumnos a ser ―aprendedores‖ de por vida y a tomar decisiones informadas sobre el papel que 
desempeñará la tecnología en sus vidas. 
Ello marca las coordenadas fundamentales para concretar los objetivos de los nuevos entornos de 
aprendizaje con y para las TIC. Se trata de entornos en gran parte determinados por dichas tecnologías y 
deberán preparar a los alumnos para (ISTE, 2007): 
 
 Comunicarse utilizando una variedad de medios y formatos. 
 Tener acceso e intercambiar información en una variedad de formas. 
 Compilar, organizar, analizar y sintetizar información. 
 Sacar conclusiones y hacer generalizaciones basadas en la información recogida. 
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 Utilizar información y seleccionar las herramientas apropiadas para resolver problemas. 
 Conocer el contenido y poder localizar información adicional a medida que se vaya necesitando. 
 Interactuar con ética y de manera apropiada. 
 
Todo ello se dirige hacia la denominada  ―alfabetización funcional‖ (Moursund, 1999) en el sentido 
que permita a los alumnos ―hacerla funcionar‖, ―usarla‖ y no necesariamente que hayan de tener un 
conocimiento teórico sobre informática o lleguen ser programadores (Gil y Vilches, 2001). No se debe tratar de 
ello, sino que, más allá de memorizar fórmulas, comandos o reglas de programación en varios lenguajes (o ni 
siquiera en uno), sepan servirse de esta tecnología para resolver de manera práctica y eficiente cuestiones de la 
vida cotidiana, de su formación, trabajo o ocio. Así, Moursund (1999) clasifica tres niveles de alfabetización en 
tecnología de la información y comunicación: 
 Alfabetización básica: el alumno debe tener una competencia básica en tecnología de la información 
y comunicación, con un conocimiento general en ello y un pensamiento procesal, es decir, estar básicamente 
capacitado para aplicar los procedimientos que pueden realizar los ordenadores para resolver problemas o 
cuestiones concretas. 
 Alfabetización intermedia: el alumno debe tener un conocimiento más profundo de estas 
tecnologías, de modo que, además, de mejorar su dominio en la resolución de problemas y cuestiones concretas, 
también puedan crear documentos multimedia, tanto en impresión como en medios electrónicos, diseño y 
creación de impresos, y presentaciones de escritorio. 
 Uso de las tecnologías de la información y comunicación como una herramienta para el contenido 
curricular: el alumno debe tener un conocimiento tan profundo o completo de estas tecnologías que le permitan 
mejorar el aprendizaje, aumentar la productividad, promover la creatividad, desarrollar estrategias, resolver 
problemas y tomar decisiones informadas. 
 
Cabe citar como ejemplo de la importancia del tema de la integración de las TIC el Congreso 
celebrado en marzo de 2010 con motivo de la Presidencia Española de la Unión Europea titulado ―Models of 
ICT Integration in Education / Modelos de integración de las TIC en educación‖ 
(http://www.ite.educacion.es/congreso/modelostic/) y en el que se han dado cita más de 170 expertos y 
representantes de los Ministerios de Educación de los países miembros de la Unión Europea, las Comunidades 
Autónomas, Universidades, otros países de ámbito internacional y empresas del sector tecnológico. Pues bien, 
queremos situarnos en todo este marco introductorio para analizar y explicitar una serie de consideraciones en 
torno a la integración de las TIC en el aula, de manera general y, más concretamente, en el aula no 
universitaria. 
 
2. CLAVES DE LA INNOVACIÓN CONTEXTUALIZADA POR LAS TIC 
De la misma manera que las ideas de sociedad o cultura no son contenidos de conocimiento 
inamovibles, el concepto de educación, y en su caso la aplicación al mismo de la innovación tecnológica, 
también son susceptibles de ser entendidos de diferentes maneras, o en función de diferentes enfoques. Como 
indica Salinas (2004), extrapolando el significado a la enseñanza no universitaria, cualquier innovación 
educativa no se trata de un proceso simplificado sino que intervienen factores políticos, económicos, 
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ideológicos, culturales y psicológicos, y afecta a diferentes planos contextuales, desde el nivel del aula hasta el 
del grupo de las instituciones correspondientes. En este contexto, el éxito o fracaso de las innovaciones 
educativas dependerá en gran medida del modo en que los diferentes actores educativos interpreten, redefinan, 
filtren y den forma a los cambios propuestos.  
Precisamente la vinculación de la idea de innovación con los previsibles cambios aportados por la 
incorporación de las TIC al mundo de la educación representa uno de los principales puntos de interés. Sin 
embargo, es evidente que la simple presencia de tecnologías novedosas en los centros educativos no garantiza 
la innovación en su significado real. La innovación debe ser entendida como el cambio producido en las 
concepciones de la enseñanza y en los proyectos educativos, en la manera de ―pensarlos‖ y de llevarlos a la 
práctica. El hecho de que las TIC propicien maneras alternativas de trabajo escolar frente a las fórmulas más 
tradicionales, es lo significativo.  
Por otro lado, no podemos olvidar que el sentido real de la acción de innovar conlleva un compromiso 
ético personal que persigue mejorar las situaciones cotidianas. Esa mejora debe ser entendida como una actitud 
progresista, reflexiva con la realidad, en definitiva una meta de vida (Roig, 2008). La posibilidad de hacer lo de 
antes aunque mediante otros procedimientos –más rápidos, más accesibles, más simples– no representa una 
innovación profunda. Visto de esta manera, la innovación educativa comporta un componente personal, ético, 
que debe dotar a las tecnologías y recursos del ―valor de educar‖. Las TIC aplicadas a la educación, serán 
novedad, en su sentido básico, en la medida que sean dotadas de un espíritu con vocación de innovación por 
quienes las utilizan y, sobre todo, por quienes encuentren utilidades educativas que permitan formar mejor, 
educar de forma más completa, más libre. Tal como afirma Gairín et al. (2008: 100): 
―Nadie duda actualmente de la necesidad de que los sistemas formativos se adapten a un 
mundo de aprendizaje permanente, abriendo espacios formativos a cualquier edad y en cualquier 
momento, potenciando el trabajo colectivo pero también la orientación individualizada, desarrollando 
itinerarios formativos flexibles e interrelacionados, aceptando la experiencia laboral como aprendizaje 
convalidable y estableciendo ayudas concretas para situaciones especiales‖.  
La UNESCO, en su célebre informe elaborado por la Comisión Internacional sobre la Educación 
(Delors et al., 1996), señalaba que a fin de cumplir todas sus metas, la educación ha de estar organizada en 
torno a cuatro aprendizajes, que serán los pilares del conocimiento a lo largo de la vida de cada persona: 
aprender a conocer, es decir, adquirir las claves de la comprensión; aprender a hacer, para poder actuar sobre el 
entorno; aprender a vivir juntos, para participar y cooperar junto a los otros en las actividades humanas; y 
finalmente, aprender a ser, progresión esencial que participa de los tres aprendizajes anteriores. 
Tomando con una cierta perspectiva los planteamientos manejados en el denominado Informe Delors 
sobre la Educación, en el que las ideas propuestas se sitúan cerca de la utopía –siempre deseable como meta 
final, por cierto–, debemos tratar de establecer un referente lo más realista posible, respecto a lo que 
entendemos por educación, a la hora de vincularla con las TIC.  
Los cambios antes aludidos en el ámbito de las TIC, en los que la iniciativa y la creatividad de los 
usuarios parecen reforzarse, cabe exigir una filosofía de la educación en la que la flexibilidad, la capacidad para 
afrontar interacciones complejas, o la capacidad para integrar informaciones, todas ellas características  
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vinculadas a los nuevos medios, sean explícitamente fomentadas. Para ello es preciso basarse en una 
concepción educativa que genere un razonamiento dialéctico, éticamente informado, que genere un saber 
práctico acerca de lo que debe hacerse en una situación práctica concreta (Cabero, 2007). Se aspira, por tanto, a 
trasladar a los problemas y preocupaciones prácticos unos valores educativos generales que se desarrollan a la 
luz de los contextos reales en los que aquellos se aplican. 
Internet ya desempeña una función importante en la sociedad de la información que es preludio del 
conjunto de recursos y facilidades en materia de información y comunicación del futuro. El acceso a la 
información es la primera cuestión, pero no será el principal problema del futuro. Los criterios para escoger 
entre montañas de información redundante o inútil y para decidir entre opciones contrapuestas sí será un 
problema. Cualquier utilización de Internet por parte de los alumnos, requiere que aprendan a manejar las 
herramientas más comunes. De hecho, no es posible reflexionar sobre el futuro si no se exploran las 
posibilidades del presente. Así, en primer lugar, Kerr (1995: 339) aseveraba que ―conforme la palabra impresa 
va cediendo terreno a la palabra electrónica, la página lo cede a la pantalla‖. 
En la misma línea, años después Amar (2007: 30) indica que ―con el propósito de dar sentido al nuevo 
modelo pedagógico, se requiere una nueva manera de planificar las actividades, además de la elaboración de 
materiales en diferentes formatos‖. 
Consideramos que estas palabras pueden servir como ejemplo visible del momento actual. Lo que sí 
es cierto es que ha aumentado el número de aplicaciones de esta nueva forma de codificar la información: no 
sólo tenemos textos, imágenes y sonidos digitalizados que podemos almacenar y reproducir indefinidamente de 
modo fiel, sino que también podemos producirlos desde la nada, generarlos a voluntad. Han aparecido nuevos 
tipos de materiales, desconocidos anteriormente: multimedia, hipermedia, simulaciones, realidad aumentada, 
gadgets, widgets, mash-ups, etc. Los satélites de comunicaciones y las redes terrestres de alta capacidad 
permiten enviar y recibir información desde cualquier lugar de la Tierra y es que éste es el entorno de los niños 
y jóvenes de hoy, de los nativos digitales, el mundo para el cual debemos formarlos en las instituciones 
educativas, el mundo de las TIC.  
 
 
3. PLANTEAMIENTO DE RETOS A PARTIR DEL CONTEXTO EDUCATIVO ACTUAL 
Existe una serie de ventajas que proporcionan las TIC en la escuela. En primer lugar, cabe decir que 
influyen positivamente en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Las TIC brindan una posibilidad sin 
precedentes de poder satisfacer con toda la calidad necesaria una demanda cada vez más amplia y cada vez más 
diversificada. Las posibilidades que aportan y las ventajas que ofrecen en el plano pedagógico son 
considerables: permiten trazar rutas individualizadas en que cada alumno puede progresar a su ritmo; la 
interactividad permite al alumno hacer preguntas, buscar por sí mismo informaciones o estudiar a fondo ciertos 
aspectos de los temas tratados en clase; constituyen a veces un medio de lucha contra el fracaso escolar ya que 
muchas veces se sienten más motivados cuando tienen que utilizar estos recursos. Respecto a los docentes, 
tienen la posibilidad de organizar más fácilmente los aprendizajes en clases de niveles heterogéneos y les 
permite manejar un volumen considerable de información integrando sonido, imagen y texto y sin exigir 
conocimientos informáticos previos.  
En la relación entre las TIC y la educación resulta esencial ser conscientes que las tendencias, criterios 
y demandas que recibe el sistema educativo deben proceder de la sociedad, como ente superior al servicio del 
cual está (Ríos y Cebrián de la Serna, 2000). Que el sentido de la relación fuera el inverso, trastocaría la 
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jerarquía que debería ser natural y pondría a la educación en situación de subsidiariedad toda vez que 
hipertrofiaría el valor de la tecnología. Concurrimos en situarnos en una línea de pensamiento generalizada 
según la cual el planteamiento de que la escuela debe adaptarse a los medios informáticos es erróneo. La 
escuela debe adaptarse a la realidad social y las necesidades de los individuos que van a vivir en ese medio 
social, laboral, económico y político. La educación debe incorporar los medios informáticos y adaptarse a esas 
necesidades y de este modo queda sentado el principio –de sentido común– que ello deberá realizarse de modo 
integrado en la estrategia o diseño pedagógico. Esto tendrá el valor de permitir no caer en la creencia ciega de 
la mitología o en el poder legendario de las TIC: que lo resuelven todo, que pueden enseñar solas, que 
solventarán los grandes problemas del sistema educativo, etc. La verdad es que el problema de la educación no 
está en la aplicación misma de las TIC, y, por lo tanto, tampoco esa es su solución.  
Es necesario plantear en primer lugar de qué tipo de proyecto social y educativo y de qué contexto 
estamos partiendo, para poder luego determinar la conveniencia o no de aplicar las TIC y en qué medida y con 
qué finalidades concretas. Es imprescindible ―elegir‖ un recurso o no y que este no obedezca a simples 
sumisiones a un hecho tecnológico. Es aconsejable siempre una postura de escepticismo inicial: el profesor 
debe utilizar estos medios si él considera que con ellos mejora su propia enseñanza, o si los alumnos mejoran 
su aprendizaje (De Pablos, 2009). 
En segundo lugar, cabe recordar que las TIC facilitan enormemente el trabajo del profesorado pero no 
desde el primer momento; al principio se producen muchas ―pérdidas de tiempo‖, hasta que el profesor 
desarrolla las habilidades necesarias para manejar el software correspondiente. Además, es conveniente advertir 
que no siempre es más útil emplear estos medios: debe de ser el profesor el que juzgue la oportunidad o no de 
utilizarlos. Si sabemos mostrarles las ventajas que aportan a su trabajo habitual, los acabará utilizando. A modo 
de ejemplo, un profesor ve como una gran ventaja el poder archivar, recuperar y editar los materiales 
curriculares que utilizó con sus alumnos el año anterior, y sin necesidad de diseñarlo todo de nuevo. Esto no 
supone evidentemente sacar a estas tecnologías todo su partido, pero de este modo introducimos al profesorado 
en su uso habitual. 
En tercer lugar, hay que decir que se discute mucho actualmente sobre si este nuevo mundo inmerso 
en la tecnología incrementará las diferencias sociales. El mundo tecnológico es un mundo que se nos viene 
encima, querámoslo o no, y hemos de preparar a nuestros alumnos para que puedan desenvolverse en ese nuevo 
entorno (Castells, 2009). La educación no se queda así en una mera transmisión de conceptos sino que facilita 
el desarrollo de habilidades, aptitudes, que ayudarán a los jóvenes estudiantes a afrontar el mundo que les 
espera. 
En cuarto lugar, no hay que olvidar el impacto social que produce el uso educativo de las TIC 
(Castells, 2009). Es un hecho que esta revolución tecnológica en las escuelas ―es noticia‖, y debemos saber 
aprovecharnos de ello para ilusionar e incentivar al profesorado.  
Por último, hay que contar también con que ―el mundo informático‖, en sí mismo, produce interés e 
ilusión en cuanto se descubre que facilita la tarea profesional del docente. Es normal que profesores que se han 
resistido durante años al empleo habitual de los ordenadores se convierten en usuarios habituales y defensores 
del empleo de estos medios, en cuanto han tenido alguna experiencia gratificante. Debemos aprovechar todas 
estas circunstancias para conseguir una integración curricular real de las TIC en el aula. 
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4. COORDENADAS PARA UNA INTEGRACIÓN EFECTIVA DE LAS TIC EN EDUCACIÓN  
Una vez que en un centro educativo se decide incorporar las TIC, debe reflexionarse detenidamente 
cómo se va a realizar. Evidentemente no basta con adquirir los equipos necesarios; no basta con contar con la 
ayuda de un técnico que sea capaz de poner los equipos a punto y mantenerlos en funcionamiento; no es 
suficiente que el equipo directivo del centro esté convencido de las ventajas que aporta, sino que debe definir y 
seguir una estrategia eficaz para que el profesorado vaya recibiendo la formación oportuna y se vaya 
convenciendo de su eficacia (García-Valcárcel y Fernández, 2009). Podemos distinguir aquí dos enfoques 
distintos: un primer enfoque sería el que podríamos denominar vertical: desde la dirección se comunica la 
decisión adoptada  y perfila un plan de formación, unos plazos de adaptación por parte del profesorado, y 
comienza a exigir resultados al personal del centro.  
Este planteamiento tiene serios inconvenientes. En primer lugar, que si se exige, se deben 
proporcionar los medios, la formación, la dedicación, y eso en las condiciones actuales de los centros 
educativos es prácticamente imposible. Con un curso de veinte horas se puede aprender a crear un blog, pero 
no a utilizarlo como un instrumento que mejore la docencia y el aprendizaje. Sería un buen planteamiento si se 
pudiera aplicar un plan de formación del profesorado que fuera compatible con las exigencias docentes del 
centro. Además, este planteamiento vertical tiene otra dificultad no pequeña: el imponer desde arriba cómo 
deben enseñar los profesores puede provocar rechazo.  
Se da otra perspectiva que podríamos denominar horizontal: se constituye una unidad de tecnología 
educativa que comienza a funcionar con un ―asesor de servicios‖. Está a disposición del profesorado para dar 
formación al que esté interesado, facilitarle la tarea en sus comienzos, ayudarle en sus primeras experiencias 
educativas. Puede organizar en momentos puntuales algunas sesiones formativas colectivas. Este es un modo 
de implantar la tecnología suavemente y ―demostrativamente‖: cuando los profesores van comprobando que la 
tecnología facilita su trabajo, que no es tan complicado manejar el software necesario y que las experiencias 
educativas resultantes son positivas, entonces se convencen por sí mismos de su utilidad. Es un proceso lento; 
algunos muestran rechazo al comienzo pero, como no son forzados a utilizar esos medios, permanecen sin más 
al margen. Poco a poco ven que otros profesores comienzan a utilizar en su trabajo estas tecnologías y realizan 
tareas antes impensables. Es entonces cuando muchos de los que permanecían escépticos se plantean por lo 
menos intentarlo. Este enfoque horizontal puede parecer al principio más lento, pero a medio plazo consigue 
mejores resultados. Sí cabe indicar que en este enfoque es fundamental la ayuda de unos profesores a otros, y lo 
que se denomina formación en centros.  
Hay un convencimiento generalizado en la necesidad de la integración de las TIC en la educación y, 
ya concretamente, en el currículum escolar. Cabría preguntarnos, sin embargo, qué es y qué no es la integración 
curricular de esta tecnología. En este sentido, deberíamos hablar más bien de compenetración, no sólo entre la 
tecnología y la educación, sino que también deberíamos incluir en esta terna a la sociedad. En cualquier caso, 
las TIC estarán integradas cuando se usen con normalidad –recordemos siempre ese acertado calificativo ―el 
ordenador invisible‖ (Gros, 2000)– para apoyar y ampliar los objetivos curriculares y para estimular a los 
estudiantes a comprender mejor y a construir el aprendizaje. Se plantea la necesidad de realizar un cambio en la 
educación y encontrar la mejor proporcionalidad en la relación entre educación y TIC de modo que se pueda 
rentabilizar al máximo este tándem actualmente necesario. Así, deberían seguirse unas fases sucesivas lo mejor 
marcadas posibles, para que no falten en ningún momento los elementos de referencia del proceso y cuál es el 
grado de satisfacción que se va obteniendo en su desarrollo, y es que la integración de las TIC viene a ser un 
fenómeno en definitiva demasiado importante para poder permitir que se opere según las leyes de la 
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indeterminación. Debemos, pues, tener en cuenta una serie de factores que predeterminarán el éxito o fracaso 
del proceso de integración de las TIC (Jonassen, 1995):  
1. Conseguir la sensibilización de los profesionales implicados a través de incentivar (inducir o inocular), a 
través de formación específica, la convicción razonada  y demostrada  de que lo que se busca es 
realmente lo mejor o un camino hacia lo mejor y más deseable. 
2. Formación específica para mejorar habilidades y profundizar en el conocimiento, dominio y desarrollo 
de productor. 
3. Realizar los cambios curriculares que permitan la integración de las TIC en todos los niveles educativos 
con adecuación en cuanto a los contenidos, las metodologías y los medios. 
4. ―Hacer cultura‖, es decir, que el sistema educativo sea capaz de elevar a la categoría de cultura todos los 
elementos del conocimiento que son habituales en el medio social y tecnológico, integrándolos y 
dándoles forma para que su transmisión sea habilitadora para los alumnos de cara a su desarrollo en el 
medio social que les va a tocar vivir. 
 
Por otro lado, cabe preguntarnos por la organización espacial referida a dicha integración. Puede 
producirse en un lugar concreto y ello será bueno porque implicará que en el centro, en el aula o en la 
biblioteca ―entran‖ los ordenadores. Pero ello no es suficiente. La integración de las TIC debe realizarse de 
modo que signifique la creación y el desarrollo de un entorno específico de enseñanza-aprendizaje. Jonassen 
(1995) describe los siete aspectos que, en su opinión, hace que este tipo de entorno o ambiente de clase 
convierta en significativo el aprendizaje. Así, este entorno hace que la clase, con la integración de estas 
tecnologías, se convierta –o deba convertirse, para que dicha integración sea efectiva– en activa, constructiva, 
colaborativa, intencionada o consciente, conversacional o basada en el intercambio constante de ideas y 
conocimientos, contextualizada con cuestiones de la vida de los estudiantes o cercanas a ellos o con pleno 
sentido para ellos, y, finalmente, reflexiva.  
El proceso de integración de las TIC en el sistema educativo también tendrá que atender o seguir una 
serie de etapas para que sea llevada a cabo de modo progresivo, gradual, ordenado, racional y efectivo. Así, 
podemos enumerar las cinco etapas que pueden definir el itinerario de tal integración (Sandholtz et al., 1997; 
Apple, 2008): acceso, adopción, adaptación, apropiación e invención. De este modo se puede incidir de manera 
activa a resolver los problemas que se creen en cada una de las etapas, desde el acceso a esta tecnología, con la 
resolución tanto de los problemas de formación previa resueltos de modo específico, como también de aquellos 
derivados de prejuicios. Las primeras fases se caracterizan por una adopción de los materiales preexistentes que 
sirven para resolver de modo estandarizado las necesidades del centro. Seguidamente, la fase de adaptación 
permitirá todo ello y conllevará o implicará un conocimiento y dominio mejores, más completos, por parte de 
los docentes y de los discentes. Finalmente, se llegará a la fase de invención, de creación o de producción de 
materiales específicos, propios, nuevos y adaptados a la realidad de cada centro (Roig, 2006).   
Por el interés que puede tener la evaluación de la incorporación efectiva de las TIC al sistema 
educativo, nos permitimos llamar la atención sobre las conclusiones de la investigación ―La Generación 
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Interactiva en España. Niños y adolescentes ante las pantallas‖ (Bringué y Sádaba, 2009) según la cual ―los 
niños integran de forma precoz todas las pantallas en sus vidas, y lo hacen mediante un uso intensivo: antes de 
cumplir los 10 años, un 59% tiene o usa el teléfono móvil, el 71% dispone de conexión a Internet en su casa y 
nueve de cada diez tienen acceso a los videojuegos‖. 
 
Por otro lado, cabe citar la incorporación de las TIC en las aulas por cuanto se refiere al hardware, 
una de las piezas clave para una efectiva integración curricular. En este sentido, en el contexto general de 
España la ratio alumno-ordenador no es en absoluto óptima, como tampoco lo es –a la par que diversa– en el 
ámbito europeo e internacional. Ello indica que las dotaciones no son las que deberían ser y, por tanto, será más 
difícil el aprovechamiento efectivo por parte de los alumnos. Las infraestructuras han mejorado, pero no 
estamos en la mejor de las situaciones posibles, ni en el contexto español, ni en el contexto internacional. No 
obstante, hemos de reconocer el mérito de los esfuerzos realizados en cuanto a dotaciones y ello puede facilitar 
el acceso de cada alumno (y de los docentes) a las TIC. Lo expuesto anteriormente relativiza un tanto el valor 
de los elementos cuantitativos de dotación en medios. Se deben mejorar y, además y sobre todo, se deben 
integrar en el diseño curricular del sistema educativo y de cada centro en concreto, para lo cual hace falta 
contar con los especialistas necesarios y con una formación básica pero suficiente en el conjunto general de los 
docentes. Con esto, por otra parte, se podrán generar materiales y contenidos coherentes y adecuados para las 
materias y alumnos, a fin de que el aprendizaje sea significativo para ellos. En definitiva, se trata de propiciar 
el desarrollo de buenas prácticas en las actuaciones docentes (Canales y Marquès, 2007). 
Hemos querido dejar para el final apuntar lo que consideramos el factor actual más determinante  en 
la forma en que llevemos a cabo la integración educativa de las TIC. Nos estamos refiriendo a la Web 2.0 
(Cobo y Pardo, 2007) y a las consideraciones que se derivan de ella por cuanto a las líneas de acción en el 
ámbito educativo. En los últimos años, estamos inmersos en la principal transformación que está 
experimentando la Red desde su creación. El concepto de Web 2.0 irrumpió en 2004 y ha supuesto la evolución 
de las aplicaciones ―tradicionales‖ para un usuario pasivo de la Web 1.0 hacia las propias de la Web 2.0 
caracterizadas por la interactividad, socialización a través de la conexión y autoría de contenidos digitales 
(Roig Vila, 2006). No se trata de una tecnología nueva, sino más bien de una actitud hacia la tecnología, de 
manera que la colaboración y participación se convierten en las características principales de las acciones que 
se desarrollan en la Red. En la actualidad, continúa siendo un recurso importante como herramienta 
informativa, pero la balanza se está inclinando hacia un uso más social y participativo de dicha información. 
Esta tendencia ha generado la sensación de que la Red está entrando en una nueva fase, una versión nueva y 
mejorada que se ha denominado Web 2.0 o también Web social (Castells, 2009). En este sentido, es necesario 
reflexionar, indagar e investigar en torno al modo en que la Web 2.0 puede contribuir a la innovación en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje.  
 
 
5. REFLEXIONES FINALES 
 
Coincidimos con Salinas (2004), en el sentido que ―durante los primeros años de utilización de las 
TIC en la formación, los proyectos se han centrado en la innovación técnica para crear entornos de aprendizaje 
basados en la tecnología. Ahora el foco es el alumno mismo, así como la metodología‖. 
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En este nuevo entorno podemos desmitificar las TIC y, de este modo, podremos usarlas de modo 
consciente. No olvidemos que el aprendizaje, y en última instancia la enseñanza, dependen en gran medida del 
esfuerzo, la dedicación, la organización y las capacidades de cada uno de nosotros y no de la máquina que 
tenemos delante. Las TIC no han resuelto, ni resolverán, per se, los problemas educativos, sino que deben de 
contribuir a solventarlos con la participación activa –valga la redundancia– de todos los agentes participantes 
en la educación. 
Como hemos dicho, es importante también el hecho de que este nuevo entorno esté contextualizado con 
elementos plenamente significativos para el alumno. Tengamos en cuenta que, en general, los alumnos ya tienen no poca 
experiencia en todo aquello basado en lo digital (televisión, vídeo, ordenador, videojuegos, móviles, etc.). Se trata de 
ámbitos muy diferentes a lo que se encontrarán en el sistema educativo general, donde todavía prima la letra impresa. 
Por ello no es extraño que presente una gran predisposición al dominio de todo tipo de aparatos. Las TIC (desde el 
ordenador, a la telefonía móvil) forma parte de su realidad y el sistema educativo no debe ignorarlo, ni por corrección 
pedagógica (e incluso psicopedagógica) –forman parte del mundo del discente, le son próximas – ni por las enormes 
posibilidades que también ofrecen al docente y al sistema. Hemos de intentar contrarrestar otra brecha, la desconexión 
entre los alumnos y los contenidos de la educación obligatoria. Si no conseguimos implicar al alumno en su propio 
aprendizaje, y si no le encuentra un sentido o lo ve como lejano y no identificable, es muy difícil que la formación sea 
ciertamente efectiva. 
La estrategia básica para llevar a cabo la implantación de las TIC en la escuela se resume en las 
siguientes palabras: evitar situaciones frustrantes que paralizan y desaniman a un profesor, y fomentar las 
situaciones satisfactorias, ya que estas experiencias positivas son las que convierten a un profesor escéptico en 
un agente activo o, al menos, no en un opositor o en una rémora. Area (2000) nos hace ver las razones que 
pudieran justificar tal implantación, por si fuera necesario esgrimirlas –él habla genéricamente de ―medios‖ en 
sentido genérico puesto que su concepción es global; en esos ―medios‖ están incluidas las TIC–. Así, nos dice 
que ―los medios son uno de los componentes sustantivos de la enseñanza‖, así como también ―son parte 
integrante‖ de los procesos comunicativos que se dan en la enseñanza que pueden ofrecer y ofrecen a los 
alumnos experiencias de conocimiento difícilmente alcanzables por la lejanía en el tiempo o en el espacio. 
Además, ello mejora si tenemos en cuenta que los ―medios son potenciadores de habilidades en los alumnos‖ al 
tiempo que son ―un vehículo expresivo para comunicar las ideas, sentimientos, opiniones de los alumnos‖. Esto 
con el valor añadido de que los medios sean soportes que mantiene estable e inalterable la información. Por 
todo ello Area concluye que, en la escuela, los medios de enseñanza no sólo deben de ser recursos facilitadores 
de aprendizajes académicos, sino también deben convertirse en objeto de conocimiento para los alumnos. Se 
trata de que el sistema educativo asuma de una vez por todas el reto de preparar y formar a los alumnos para 
interactuar de modo racional y crítico con los medios y tecnologías en su vida cotidiana, tanto en hardware 
como en software.  
Se debe pretender, en definitiva, dotar a los alumnos de criterios –no sólo de habilidades técnicas— 
que les capaciten para la toma consciente de decisiones que sean propias no sólo en cuanto al consumo de las 
TIC, sino –y sobre todo– a la producción y uso de la información. 
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